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UTOPIAS PEDAGOGICAS,   MEDIACIÓN ESCOLAR 
Y

  RECONSTRUCCIÓN DEL ROL DOCENTE 
Ana Prawda

Introducción

En el presente trabajo se reflexiona acerca de la reconstrucción del rol y de las funciones de los docentes con relación a las actuales utopías pedagógicas.

El recorte elegido se enmarca en el análisis que  Mariano Narodowski   hace en el  capítulo “El final de las utopías educativas. Un adiós sin penas ni olvidos” (1999); y en el modelo propuesto en “Mediación. escolar sin mediadores” (Prawda, A, 2002), actualmente puesto en práctica en diferentes provincias por un conjunto de docentes argentinos (Córdoba, Jujuy, Buenos Aires y Santa Fe), y de países de habla hispana (España, México, Perú, Paraguay, Bolivia y Brasil).

La complejidad del fenómeno educativo admite una serie de interrogantes y es por eso que dejan abiertas algunas perspectivas de posibles análisis futuros.

¿Existe actualmente un ideal de hombre a formar que guíe una utopía de orden social al que se aspire? ¿Existe actualmente una utopía pedagógica que oriente el quehacer docente?

Si la nueva utopía pedagógica aspirase a una escuela donde se rescate  el   aprendizaje y la enseñanza de habilidades sociales necesarias para el nuevo modelo de hombre ¿podría el modelo de mediación escolar sin mediadores, considerarse como la dimensión metodológica de la supuesta  utopía? 

Y en ese camino de pensamiento, ¿podrían los docentes reconstruir su rol y funciones a partir del consenso de las habilidades sociales indispensables para convivir en diferentes ámbitos y del entrenamiento en técnicas y estrategias de la mediación escolar? 
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Las utopías y la mediación escolar

“...Uno de los dispositivos de la pedagogía moderna que cobra mayor importancia a lo largo de la historia son las utopías educativas...” “ ... las utopías de la pedagogía moderna no son meramente un no –lugar (un u-topos) al que es menester llegar sino que son operadores concretos que guían, dirigen y disciplinan la producción pedagógica” (Narodowski, 1999) 

Pero en una sociedad que se rige por las leyes del mercado, pensar en términos de las utopías es pensar en una lógica que no se corresponde con la del mercado. Resulta dificultoso sino imposible jerarquizar un ideal dentro de un mercado equivalente. Así es que en estos tiempos, también resulta difícil construir utopías pedagógicas. Los docentes al no poseer una utopía  épica, tampoco pueden accionar una utopía disciplinadora. Esto por supuesto dificulta definir sus roles y sus funciones, y mucho más la posibilidad de  reconstruirlos.

Formar a los alumnos en valores colectivos, humanitarios y democráticos individualizados, indispensables para convivir en armonía con los otros es la  contradictoria utopía del pedagogo moderno. Contradictoria porque busca y pretende  favorecer lo singular, mientras niega la posibilidad de que algunas de estas singularidades se tornen totalizantes. Tal vez se pretenda un nuevo modelo de utopía épica no a la carta: rescatar lo singular para mantener lo universal, un mundo respetuoso de las divergencias.

Si se rescatan las dos dimensiones en la formulación de las utopías: una relativa al orden social, en cuya finalidad está inmersa la institución escolar, en la que  “...educar es formar a un hombre para determinada sociedad”. Y la otra dimensión, “relativa  a la propia actividad educadora, donde se abandona el primado de la utopía del para qué, y se recluye en el ámbito del cómo”(Narodowsky, 1999), se torna indispensable indagar qué se entiende por hombre hoy en día. 

Se asiste a una mutación del concepto de hombre ciudadano devenido en consumidor. Se trata ahora de educar al consumidor, entendiéndose por éste como aquel que busca su felicidad permanente, la que pareciera encontrarse en los placeres a disfrutar, siempre y cuando no molesten al prójimo. 

El ideal de prosperidad económica se acompaña de una ética abstracta, donde las acciones individuales en principio no se reconocen como universales. La cultura de la felicidad disuelve la culpabilidad moral, lo que domina esta época es la superficialización de la culpabilidad, aquello que se observa en el hastío, la depresión, el estrés y el vacío existencial. Psicoanaliticamente, la era le quita énfasis al sentido de la falta, y ubica a los seres humanos en una montaña rusa donde se crean y destruyen simultáneamente las emociones. 

Nada ni nadie alienta u obliga a los hombres a consagrarse a un ideal superior, ahora el deber no es más una opción libre (Lipovetsky, 2000). Es la época de la secularización de la moral.

¿Qué es ser hombre para este momento histórico social? ¿Qué instituye hoy la sociedad como concepto de hombre? ¿Cuáles son las acciones a partir de las cuales se constituyen y significan los valores que conforman en la actualidad al hombre? ¿Que lugar tiene el docente en este nuevo orden social y político? Y ¿cuál es entonces la utopía pedagógica totalizante y actual que guiará sus acciones en las dimensiones personal y profesional?

Por otra parte, ¿quienes quedan excluidos del lazo consumidor  se ubicarían entonces fuera del lazo social educable?, en cuyo caso ¿la reconstrucción del rol docente debería pensarse en torno a una utopía que incluya sólo al hombre consumidor? ¿Sólo al excluido? o ¿a ambos?

Paralelamente el escenario social se presenta con transformaciones de los lazos sociales Se entenderá por lazo social, a la ficción eficaz de discurso que hace que un conjunto de individuos constituya una sociedad,  los instituya como miembros de esa sociedad y les permita construir la normalidad social.

Lo paradigmático del hoy es que las instituciones no son quienes favorecen el lazo social,  sino que son las individualidades con sus singularidades las que orientan la normalidad social. Y paradójicamente, esa normalidad se presenta como las diferencias de una serie de singularidades que conviven en las instituciones.

La escuela y el docente no están ajenos a esta situación. 

En una época plena en  procesos de intercambio generalizados donde existe un Estado que no es ya quien distribuye; que ya no exige obediencia a los docentes  sino que les exige autonomia, se espera  que cada  escuela  produzca y distribuya su propio sentido del quehacer educativo. Pero la autonomía no parece acompañarse del otorgamiento de “poder” para decidir.

Al respecto señala Narodowski (2001), “la reconstrucción del  docente y  la posibilidad de una nueva alianza con la comunidad educativa pasa porque éste tenga más poder para educar, y por lo tanto más responsabilidad acerca de cómo educa. Hoy no tiene ni una cosa ni la otra...” “...  Esto presupone que para concretarse, se precisa un desplazamiento de poder a las instituciones y comunidades educativas, que generarán así formas crecientes de  gestión autónoma”.  

La Mediación escolar sin mediadores se presenta como un modelo en el que se considera imprescindible partir de  un diagnóstico de los diferentes elementos que confluyen en cada escuela, porque son ellos los que  le confieren la peculiaridad de ser una escuela única y diferente a otras. 

El uso de sus técnicas y estrategias  brinda a los docentes la posibilidad de ampliar su sistema de decisiones, flexibilizarlo y accionarlo  ante  las transformaciones de los lazos sociales; porque dichas técnicas y estrategias que tienen en cuenta la singularidad, sirven para construir los lazos sociales que conformarían la totalidad 

¿Lograrán los docentes reconstruir su rol y funciones a partir del consenso de las habilidades sociales indispensables para convivir en diferentes ámbitos  y del entrenamiento en técnicas y estrategias de la mediación escolar?

Mediacion escolar sin mediadores

La meta de la mediación escolar tradicional promueve la capacitación a alumnos que al finalizar su formación como mediadores, son designados formalmente como tales según diferentes formas de selección. Quienes presentan conflictos serán orientados por el mediador . El objetivo se cumple, cuando los involucrados logran resolver y/o disminuir  el grado de frecuencia y de intensidad de  sus conflictos, repercutiendo favorablemente en el clima institucional.

La propuesta “Mediación escolar sin mediadores” nació en Argentina en 1996  y se puso en marcha  desde esa época en algunas provincias de este país y en ciudades de México, España, Perú, Bolivia y ultimamente se dio a conocer en Nicaragua.  Demostró su acierto y sustentabilidad en el tiempo porque en los diseños de capacitación se respetaron las características específicas de localidades y escuelas a donde se dirigió. Se transfierió el modelo  reconociendo las necesidades de cada país, provincia, localidad, comunidad e institución. 

Las diferencias culturales definen el tipo de propuesta de mediación escolar en cada lugar. 

Los docentes  se capacitan en técnicas y estrategias de comunicación especialmente aportadas por la mediación, y son ellos quienes  extienden el modelo hacia los alumnos. Se incia una amplia red que a su vez, retransmiten el nuevo conocimiento  al conjunto de la comunidad. 

“Sin mediadores” porque en las instituciones educativas todos pueden aprender a comunicarse de manera eficaz, ayudando a sus pares y enseñando a su vez las técnicas y estrategias que permiten que el conflicto no se eleve: saber escuchar, mirar, preguntar, parafrasear y otras tantas que en las que estudiantes y docentes deben entrenarse. Este modelo, sugiere la posibilidad de consultar y/o invitar a mediadores externos, según la problemática lo requiera. Rescata el valor de la norma acordada por consenso, y reconoce que hay situaciones que no son mediables.

El modelo se constituyen en un recurso didáctico-pedagógico para los docentes. No reduce su meta  a la simple técnica de  gestionar el conflicto, sino que se incluye en la escuela analizando y aportando a la gestión del maestro en el aula. 

Y la escuela se constituye en el lugar donde se puede aprender a convivir, y se convive   aprendiendo
Los  contenidos del  nuevo modelo, habilitan un espacio de diálogo que es central a la hora de aprender. Les permite a docentes y a alumnos poner las ideas en palabras, organizar el relato para comunicarlo y hacerlo comprensible, reunir argumentos, escuchar los de otros y entender sus puntos de vista y esperar  (Goldberg, 2003) Todos éstos son aprendizajes que contribuyen al desarrollo cognitivo de habilidades sociales.

Hacia una utopía pedagógica de la actualidad

Siguiendo la línea de pensamiento iniciada en los primeros párrafos de este trabajo, si el ideal pedagógico aspirase a una escuela donde se rescate el aprendizaje y la enseñanza de habilidades sociales necesarias para los nuevos modelos de hombre-consumidor y hombre- excluido, el costado épico de la utopía planteada como posible estaría en función de una sociedad futura donde las individualidades no repercutan negativamente como diferencias personales irresolubles.

Mientras que el costado disciplinador de la utopía, estaría representado  por la Mediación escolar sin mediadores, determinaría y ordenaría correctamente aquello que permite alcanzar  la utopía sociopolítica. 

Y los docentes, serían los que accionarían su concreción.

¿Pueden los contenidos teórico prácticos de la mediación funcionar como aporte de los operadores concretos  que guían, dirigen y disciplinan la producción pedagógica? ¿Puede la mediación ser considerada como un método para lograr la concreción de la utopía?”

¿Podrían los docentes reconstruir su rol y funciones a partir del aprendizaje del uso de técnicas y estrategias de la mediación escolar sin mediadores?.

En principio, le servirían como ayuda para auto reflexionar acerca de su  propia práctica,  replanteándose su rol, sus funciones, el ideal de hombre al que aspira educar...  Les aportaría elementos facilitadores en la búsqueda  y la construcción de una nueva utopía pedagógica  que guiaría su quehacer como educador.
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